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était  de  ce  monde,  oé  les  plus  bélles  chases 
Ont  le  pire  destín  ; 
Et,  rose,  elle  a  véeu  ce  que  vivent  les  roses, 

L'espace  d'un  matin. 

Malherbe. 

-"'  Flor,  que  el  mas  hermoso  rayo 

■-■^4.».  "    >'Pél  Alba  naciente  dora, 
Y  la  sonrisa  del  Cielo 
Reflejas  en  tu  corola, 

Ostenta  léjos  del  hombre 
Tu  imágen  encantadoi'a :  «y^  (¿ 

^    Sij^aliento  marchitarla  m 
^.      ;  .  Tu  lozanía  y  tu  gloria. 

En  medio  á  la  soledad 
Te  alzas  á  rni  vista  absorta, 
Gual,;pensaiáiento  de  un  sueño 
En vuelt*  ep^' aéreas  formas; 

Y  á     luz  d«  loS  destellos 
Morí  hundes, 'que  .'coloran 
'  i   Con  melancc^licos  tmtes  «, 
f    Los  montes  del  MinesOta, 
.'  Pg,j*eces  Hada  fantástica, 

Qué  en  diáfana  nube  vo| 
■i- -i;    ^    Eka  el  éter,  y  el  Ocaso-., 
•■    i    f'f^    Con  sus  rayos  tórna'solai- . 


■i' 


Huérfana  del  corazón, 
Que  en  la  estension  silenciosa 
Del  desierto  hallaste  cuna, 
¡  Cuán  bella  tu  cáliz  doblas 

Sobre  el  límpido  arroyuelo 
Que,  saltando  entre  las  rocas. 
Sacudir  parece  el  polvo 
De  una  existencia  enojosa ! 

Tú  la  aspiración,  la  duda. 
Que  agitan  al  hombre,  ignoras, 

Y  lo  que  cuesta  el  placer 

Que  al  precio  del  dolor  compra 

ISío  sientes  de  los  deseos 
Tú  la  sed  devoradora, 
Ni  el  cansancio  de  la,vida. 
Que  el  alma  á  la  dicha  embota. 

¡  Feliz  debes  ser !    Las  nubes 
De  los  pesares  la  aurora 
De  los  años  no  obscurecen  ; 
Y,  en  la  infancia  venturosa 

Del  corazón,  no  perturban  * 
Las  visiones  luminosas 
Que  al  Edén  de  su  ensueños 
La  imaginación  transj)ortan. 

Mas  ¿por  qué  súbitamente 
Te  estremeces  ?    ¿  Por  qué  Uon 

Y  en  las  aguas  se  confundejl  -. 
Tus  lágrimas  gota  á  gota  ? 

Présaga  la  Noche  anuncia 
De  errante  nube  la  sombra, 

Y  la  luz  del  nu.evo  dia   ^  ■ 
Mustias  verá,  -unas  tras  otras,. 

Por  el  viento  arrebatadas^ 
Tus  hojas  con  la  últimá*hoja 
Del  Otoño,  qtte  ostentaba 
Ayer,  su  verdor  y  pompa.  * 

A^'-presentii-lo  se  exhala 
Esa'^^aria  doliosa, 
Que  á  .la  loníi|nanza  lleva 
iTn  suspiró  entre  tu  aroma. 


Miéntras  tanto,  en  lento  curso 
Ruedan  las  lánguidas  horas 
Que  el  Cárabo  solitario 
A  las  tinieblas  pregona ; 

Y  entre  ese  sordo  murmullo 
Que  en  la  calma  misteriosa 
Del  Crepúsculo  al  oído 
Tristes  recuerdos  evoca, 

A  mí,  Náufrago  del  Mundo, 
Trazas  la  doliente  historia 
De  mi  vida,  en  cuyo  yermo 
La  flor  que  nace  se  agosta  : 

Se  agosta,  y  no  deja  al  alma 
Ni  aun  la  gota  bienhechora 
Que  en  el  carmin  de  tu  cáliz 
Su  elísea  frescura  posa. 

¡  Oh  que,  como  tú,  corriera 
Mi  vida  en  la  silenciosa 
Paz  del  desierto!    ¡  Que  hallara 
Términí)  en  él  la  congoja 

Que  en  lós  mares  de  la  vida 
Empuja  la  errante  prora 
Del  bagel  de  mi  esperanza, 
Que  sus  borrascas  arrostra  ! 

Pero  aunque  salvar  pudiera 
Del  huracán  y  las  olas, 
¿A  dónde -éncaminaria 
La  fatigada  derrota? 

¡Ay,  de  cuanto  me  era  caro 
Solo  queda  luia  memoria  : 
Los  despojos  del  naufragio 
En  1^ rompiente  espumosa! 

Dé  sus  propias  tempestades 
Hxiyendo^hoy,»alga  que  flota 
A  la  merced  de  las'  brisas 
En  la  superficie  uiidosa,''"      •  , 

El  corazón,  estraviado'  V^.' 
En  la  inmensidad  ignota,        0  , 
Avanza  y  avanza,  y  nun^ 
A.I  fondo  el  áncora  arroja.  - . 


Por  mas  que,  cual  débil  cáña, 
El  mástil  cruge  y  se  agobia, 
Y  que  en  girones  flamea 
La  yaíflesgarrada  lona, 

j^vanza;  pues  ;,qué  le  halaga 
Con  su  magia  seductora  ? 
¿  Qué  restañai'á  la  sangre 
Que  de  sus  heridáa  brota  V 

¿Qué  sentimiento  es  sinci^rp  /  ^ 
¿Qué  esperanza  no  engañosa  ?  T|; 
¿  Qué  es  la  virtncf  sino  im  nombreí*' 
La  dicha  sino  una  sombrá-? 

¡  Adios.'^bella  H,or  !  La  vista 
En  tu  émlialsanaátia  afínósfera 
-Se  encanta,',y  no  sé  apartar!^ 
jjbjB  tu  injágen  deliciosaj^! 

^  Pero  es  íbrzosQi!  ¡Bien  ha^'ít^ 
El' verde  tallo  qué  adoriva       ■'  • 
'La  soledad^lel  desíe.rC<2^<r'.  y':*' 
Triste,  estéril,  monótona ! 

¡  Que  blando  el  Céfiro  hg^ai 
Con  caricias  amoróáí^s 
Tus  sueños,  y  hasta  >mí  traiga 
El  ámbar  de  tu  corola  ! 

Vuele,  entre  tanto,  en  sus  ala 
Tu  nombre  á  playas  remotas, 
En  prendatóe  antiguo  alecto 
De  que  la  ||iira  es  deudora : 

Que  el  coi'afcon,  lamentando'' 
tSus  pérdi^Jlf  sueña  á  solas 
Que  le  qu^á  jyi  ser  amigo 
En  los  rectiaei^^''qít"é^^  ;i.  .  .  - 
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